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L
as distribuciones de las especies no perma-
necen fijas en el tiempo, sino que pueden
ampliarse y reducirse. Desde los tiempos

preindustriales, las concentraciones atmosféricas
de gases de efecto invernadero han aumentado
debido a las actividades humanas, lo que ha pro-
piciado un aumento de las temperaturas. Durante
los últimos años varias especies de aves africanas
han colonizado el continente europeo debido al
calentamiento global, y en todos los casos, las pri-
meras observaciones se han realizado en Tarifa,
lo que convierte a nuestra ciudad en una zona de
gran valor para el estudio del efecto del cambio
del clima sobre las especies.

Introducción
En los últimos años se han detectado cambios des-
tacables en la composición de la avifauna ibérica,
que revisten una importancia especial en el caso de
la porción más meridional de Andalucía y, en con-
creto, de Tarifa y el conjunto del Campo de Gibral-
tar.

En sentido amplio, la variación espacial de la
biodiversidad es la respuesta de un conjunto de pro-
cesos que interactúan a escalas temporales y espa-
ciales distintas. Motivos históricos, como los
movimientos tectónicos (Blondel 1987), razones am-
bientales, como las respuestas de las especies a la
energía disponible (Currie 1991), y razones funcio-
nales, como la interacción entre las especies (Joly &
Myers 2001), son, entre otros, los factores que con-
dicionan la distribución de las especies y también la
presencia de barreras físicas, climáticas o biológicas. 

Ha sido durante la última década cuando el

cambio en la distribución de las especies debido al
calentamiento global ha recibido una atención espe-
cial (p.ej. Parmesan y Yohe 2003, Peñuelas y Boada
2003; Beaumont et al. 2005, Lavergne et al. 2006,
Levinsky et al. 2007, Foody 2008). Por lo general,
la respuesta de las especies ante el cambio climático
se traduce experimentando cambios en su abundan-
cia local (Lemoine et al. 2007), modificando su fe-
nología (Gordo y Sanz 2006, Díaz-Almela et al.
2007), cambiando su morfología (Girardin et al.
2008), ampliando o reduciendo sus rangos de distri-
bución (Ellis et al. 2007), y también, y como caso
extremo, extinguiéndose (Parmesan 2006, Pounds et
al. 2006, Foden et al. 2007).

Sobre el cambio reciente del clima
La atmósfera de la Tierra tiene un efecto invernadero
natural, sin el cual la temperatura superficial global
promedio sería de aproximadamente 33 ºC menos,
lo que no permitiría el modo de vida actual. Las ac-
tividades humanas han incrementado las concentra-
ciones atmosféricas de bióxido de carbono, metano
y otros gases, lo que ha intensificado el efecto de in-
vernadero, resultando en el calentamiento de la su-
perficie.

La medida fundamental del clima en la Tierra
es la temperatura media anual del aire en superficie.
A pesar de que la temperatura de la superficie de la
Tierra puede variar considerablemente de año a año
y exhibir variaciones en una escala de décadas, es un
hecho reconocido que durante el último siglo ha ha-
bido un incremento en las temperaturas (Imagen 2).

Este aumento en las temperaturas ha sido, a
escala global, de aproximadamente 0,7 ºC, aunque

Imagen 1. Ejemplar joven de Ratonero moro (Buteo rufinus cirtensis) nacido en Tarifa en la primavera de 2009. Foto
Javier Elorriaga

Antonio-Román Muñoz Gallego

El cambio reciente del clima y las aves de Tarifa
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hay variaciones más importantes a escalas más loca-
les. Algunas evidencias claras de este incremento son
la reducción de la masa de muchos de los glaciares
del mundo y de las capas de hielo de Groenlandia y
la Antártida, una disminución pronunciada en la ex-
tensión de hielo marino del Ártico, la subida del
nivel del mar y el calentamiento y el deshielo del
permafrost en numerosas zonas de latitudes altas
(IPCC 2007). Dichos cambios están directamente re-
lacionados con las concentraciones atmosféricas cre-
cientes de gases de efecto invernadero, debidas en
gran parte a la quema de combustibles fósiles.

En la imagen 3 puede observarse el mapa glo-
bal real de anomalías en las temperaturas de la su-
perficie terrestre en julio de 2010, con respecto a la
media climatológica del período 1951-1980 (Hansen
et al. 2010). En regiones del este de Europa, como
Moscú, se registraron diferencias en las temperaturas
superiores a los 5 °C. En la península Ibérica y el
norte de África, el aumento en la temperatura media
para el periodo mencionado ha sido superior a los 2
ºC, lo que conlleva unas consecuencias que comien-
zan a ser visibles.

Posibles consecuencias sobre las aves
Durante las últimas décadas la península Ibérica ha
sido colonizada por diferentes especies de aves que
son típicamente africanas. Algunas de ellas, como el
elanio azul (Elanus caeruleus), el vencejo cafre

(Apus caffer) o el vencejo moro (Apus affinis) han
establecido poblaciones reproductoras que se en-
cuentran hoy día consolidadas y en aumento.

De un modo más reciente el ratonero moro
(Buteo rufinus cirtensis) se ha encontrado por pri-
mera vez nidificando en Europa en 2009 (Elorriaga
& Muñoz 2010), precisamente en el término muni-
cipal de Tarifa, donde una única pareja logró sacar
adelante dos pollos. Ya a finales del siglo XIX el or-
nitólogo y coronel inglés L.H.L. Irby (1895) docu-

Imagen 3. Anomalías en las temperaturas de la superficie
terrestre registradas en julio de 2010 con relación a las
medias del periodo 1951-1980 (Fuente:
http://data.giss.nasa.gov.gistemp/2010july).

Imagen 2.- Evolución de la temperatura de la superficie terrestre desde 1880 hasta 2008, basada en los análisis de la
Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio, del Instituto Goddard de Ciencias Espaciales (GISS). Las esti-
mas del error se muestran para determinados años en barras verticales. (Fuente: http://data.giss.gov./gistem/graphs).
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mentó la reproducción del Ratonero Moro en la ori-
lla africana del estrecho y también constató su au-
sencia en la orilla europea. Desde entonces, y hasta
2009, nunca se había registrado la reproducción de
la especie en la España peninsular y fue en el año
2004 cuando un grupo local de ornitólogos confirmó
la reproducción de la especie en la Ciudad Autónoma
de Ceuta. Además, hay otras especies africanas que
comienzan a observarse con una frecuencia creciente
y que aún no han llegado a criar en España. Algunos
ejemplos son el buitre moteado (Gyps rueppellii) y
el escribano Sahariano (Emberiza Sahari), presen-
tando el último de ellos en estos momentos una im-
portante población en la vecina ciudad de Tánger.
Posiblemente estas especies también lleguen a criar
en España en un futuro cercano.

En general, todos los registros de especies
africanas en Europa comparten que las primeras ob-
servaciones se han realizado en Tarifa y en las inme-
diaciones del estrecho de Gibraltar. Son numerosos
los estudios científicos que predicen este tipo de ex-
pansiones hacia el norte como consecuencia del au-
mento de las temperaturas; el calentamiento global
desplaza hacia el norte los hábitats de las especies y
favorece que éstas encuentren condiciones ambien-
tales favorables en áreas alejadas y localizadas más
al norte de sus lugares de distribución habituales.

La importancia del seguimiento de las
poblaciones de aves en el Estrecho
Es conocido desde antiguo que el estrecho de Gibral-
tar es una importante barrera biogeográfica que se-

para la flora y la fauna del norte de África y el sur
de Europa, delimitando las áreas de distribución sep-
tentrionales y meridionales de numerosas especies
africanas y europeas, respectivamente (Busack 1986,
Castella et al. 2000, Gantenbein y Largiadèr 2003,
Rodríguez-Sánchez et al. 2008). Al mismo tiempo,
se trata de un corredor natural para millones de aves
migratorias y dispersivas que viajan entre los dos
continentes durante las migraciones de otoño y pri-
mavera (Bernis 1980, Tellería 1981).

En el contexto actual Tarifa se convierte en un
punto focal de enorme valor para la detección de la
colonización del continente europeo por parte de es-
pecies africanas. Si las colonizaciones se deben al
cambio climático, para lo cual las aves son excelen-
tes bioindicadoras (Gordo y Sanz 2006, Lemoine et
al. 2007), es de esperar un futuro aumento en la pre-
sencia de especies de aves africanas en torno a la ori-
lla europea del estrecho de Gibraltar. Así, el
seguimiento de la evolución de las nuevas poblacio-
nes de aves en el entorno del estrecho de Gibraltar
se convierte en una actuación de gran interés, así
como en una excelente herramienta destinada al es-
tudio de los efectos del proceso de calentamiento
global en las áreas de distribución de las especies.

Ante la necesidad de investigar para compren-
der mejor los impactos del cambio climático en las
aves, la biodiversidad y el sustento humano, la Fun-
dación Migres va a crear en Tarifa un Centro de la
Migración destinado al estudio y seguimiento cien-
tífico de la migración y el cambio global. Entre sus
objetivos principales cabe destacar: 

Imagen 4.- Buitre de Ruppel (Gyps rueppellii) capturado en Tarifa para su posterior seguimiento científico. Foto del autor.
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1.-Servir de base para el desarrollo de inves-
tigación de excelencia en el fenómeno migratorio y
promover el uso del centro por investigadores de ca-
lidad de todo el mundo.

2.-Convertirse en referente mundial en el
efecto del cambio global sobre los movimientos y
distribuciones de los seres vivos.

3.-Generar y mantener bases de datos de se-
guimientos de migraciones de diferentes grupos ani-
males.

4.-Desarrollar programas de formación, en co-
laboración con universidades y centros de investiga-
ción.

5.-Promover investigaciones aplicadas a la so-
lución de conflictos entre infraestructuras y biodi-
versidad.

6.-Servir de apoyo a las administraciones para
gestionar de un modo adecuado y sostenible los re-
cursos y la biodiversidad.

7.-Asegurar la difusión social de la ciencia re-
alizada.

De este modo, La Fundación Migres pretende
fomentar la creación de actividades que generen re-
cursos en el marco de una economía sostenible, en
un lugar que es reconocido como uno de los puntos
calientes de biodiversidad del planeta y cuya estra-
tégica localización facilitará el seguimiento del ca-
lentamiento global y la predicción temprana de los
posibles cambios en la biodiversidad.■
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